
'LA LEYENDA DE LUCIA !vfiRANDA 

A Luis Maria Torres. 

Fa/lácoia afia aliam tradut 
(Terencio.: L!~ Andriana, act, 1 V, ese. 6.a) 

I 

En toda leyenda que muere hay un pedazo del alma popular que 

e se desgarra, se ha dicho alguna vez. Presumo quf' en el presente 

'ca·~o no ha de ser muy ·s.ensibie el desgarrón, y que no seré tilda-do 

de iconoclasta. Y tal vez fuera más agradable dejar en paz a la be- . 

lla y fatal Lucía, con su casa1l de enamorados caciques indíg·enas, 

:rugien•do de pasión selvática. 

Pero, ante la persistente reiteración de la mal urdida patraña, 

'•COfi que los textos escolares engañan d alma del niño, de vez en 

.,.:cuando me entra la tentación irresi•stible de distraerme como en un 

juego de ingenio, poniendo en orden y restableciendo los hechos 

históricamente comproba;dos, a cuya luz se desvanece la sombra efí­

mera de la ingenua conseja, que ~llá, en los primeros vagidos de 

la musa colonial, inspiró a nuestro Labardén este verso falso y feo 

que puso en boca de.l indio Siripa: 

Dí tu) Lu.cía, merecedor me juzgas de tu agrado? .. 

A los libros escolares y a varios ensayos en mediocres versos 

·de La lira femenina-porque la fatal beldad parece poseer el don 
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maléfico de achatar la inspiración de sus admiradores,-acaha de 

agregarse una flamante producción con pretensiones de romance_ 

histórico, lanzada a la circulación literaria en una biblioteca de au­

tores americanos, por los editores Maucci de Barcelona, bajo el tí--

• tu1o de: Lucía de Miranda o La conquista trágica. 

E•l caso se agra,va, pues, y merece de.dicar un breve comenta" 

siquiera a esta nueva ficha de la ya profusa bibliografía de la he­

mina fantástica, que enceló la pa:~ión salvaje de Mangoré y Siripo~. 

y sob~e cuyo suceso ha divagado, sin emoción ni ingenio, la vena 

poética de cuantos intentaron reeditar la fábula fraguada por uru 

escritor asunceño hace tres siglos. 

El nuevo narr<J~dor, no obstante reconocer, en el p~efacio que 

el tal episodio es tenido por algunos "como imagi;nar•io y fabuloso,.. 

cla,sificándole erróne<l!mente de leyenda poética pnr falta de docu­

mentación" (sic), acomete la empresa de reconstruir el heoho, "co­

mo modesta contribución a la historia del descubrimiento de Amé­

rica, sin apartarse-agrega-a pesar de la índole novelesca de h_ 

obra, de la verdad histórica". 

El aporte al traqueado episodio resulta, sin embargo, magüer 

la jactanciosa promesa, una ·entrada sin é:x:ito a los dominios de la. 

historia como si fuera predio del común, pam dar en conolusión por 

probado~sin aportar ninguna prueba-el relato de Ruy Díaz, flUe 

fué aniquilado hace ya un cuarto de s.iglo. 

Pero lo más chistoso del casü es que, el flamante noyelador 

ignora la paternidad de Ruy Díaz, pues .sólo cita al dean }'unes. 

limitándose a diluir su melindrosa narración, ha,sta con los errores,, 

como e~! nombre del protagonista aboríg;en qu_e llama Mangor~t­

cuando Guzmán, Lozano y Guevara escribieron Mangore o Man­

goré-,para bordar con tan pr.ecarios elementos el cañamazo del 

novelón, al que modestamente ha d9-sifica:do de "reivitHlic~ción hi:o- · 

tórica" ... 

He ;1fJ.11Í fntre t::wtn 1;¡ J¡oyenrl;¡ primitiv;¡ fielmente extractan;¡ 

y los principales heohos y argumentos de sana crítica que h con­

tradicen y enervan. 
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N u estro primer historia:doT criollo Ruy Díaz de Guzmán, es 

>el creador de la leyenda del martirio de Lucía Miranda en la des­

"tmcción del fuerte de Sa:ncti-Spíritus, levantado por Gaboto en 

::territorio santafesino, que inspiró a Labardén la tragedia Siripa, 

y cuyo a:gumento han repetrdo todos los textos de historia, como 

un drama real, no siendo, sin embargo, más que un relato fantás.,. 
ilico. 

Ruy Díaz escribió su Argentina en la Asunción del Paraguay 

~n r6r2, casi un siglo después de la, destrucción del fuerte, hecho 

><que tuvo lugar a mediados del año 1529. El ret.á:to no ~stá basado 

>en ningún documento, y por el conbrario son los documentos au­

-ténticos de la época, ~man?:dos de los principales actores, los que 
1o destruy,en. 

Refiere en efecto la Argentina, libro l" cáp. VII, que en 1532 

~1 partir Gaboto para España dejó el fuerte a cargo del capitán 

. Nuño .. de Lara, y que entre sus soldados se encontraba Sebastián 

Hurtado, esposo de Lucía Miranda, de la cual se enanmró el caci­

~que Mangoré, hermano de otro cacique llamado Siripo, de los in­

"'llios timbúes. Agrega que además de Lucía había en el fuerte otras 

"cinco mujeres. Aprovechando un descuido de los soldados, y en 

momentos en que una parte de la tropa estaba ausente, los indios 

~e Mangoré y Siripo atacaron la fortaleza y la tomaron por asalto 

'<iespués de matar al capitán Nuño de Lara y a todos sus soldados. 

Mangoré pereció .en el asalto, pero su hermano se llevó cautivas a 

-las mujeres, y se enamoró, naturalmente, de la hermosa Lucía. 

Cuando Hurta:do vohnió de la .expedición con sus compafleros, 

~sólo encontraron las cenizas de la fortaleza y los cadávere;;; de los 

rdefensores. El cadáver de Lucía no estaba allí. Loc'1 d~ dolor se 

internó entonces en el monte hasta que los indios le hlcieron pri-

::Sionero, y le llevaron maniatado ante Siripo. Era lo que el desven­

turado amante bus·caba para ver a la prenda de su amor AlH Ia 

'encontró, pero esposa ya del bárbaro vencedor. Con tal de estar 

·cerca de ella, de verla, aunque en brazos de otro, juró servir a Si­

::ripo como esclavo. La vida le fué perdonada a tan duro precio, con 
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la severa prohibición de q~e "por ninguna vía pudiesen comuni­

car"; y para consolar al ex ma6do le invitó a elegir mu}er entre las, 

doncellas de la tribu para que viviera a su gusto. Los cautivos pro­

metiero):l observar lo mandado fielmente, y los días transcurrieron 

sm que d~eran que decir. 

Al poco tiempo, una india que había s'ido reemplazada por Lu­

cia -en el corazón del salvaje, hizo caer la venda al confiado cacL 

que, que se puso a vigilarlos hasta "cojerlos en el huerto", según 

el pintoresco eufemismo del autor. El castigo fué digno de la rabia 

inferna;l del bárbaro. Mandó prep:ara:r una gran hoguera a la que­

hizo arrojar a la blanca maldita; mientras .su esposo ata;do al tron­

co de un algarrobo, prese~ciaba la horrenda _escena, y ca~a despuésc 

con el pecho atravesado por las flechas de los indios enfurecidos. 

Así aüabó su vida, como una mártir cristiana con los ojos vuel­

tos al cie,lo, aquella casta Lucía ; y así cucabó también 1a suya et 
resignado marido, "cuyas almas deben estar gozando de su santa: 

gloria", termina el autor. 

Tal es el relato· abreviado pero sin v:ariantes del ·escritor asun­

ceño, que han repetido a coro los escr·itores colonia:Ies desde Loza­

no, Guevara y Funes hasta nuestros días ... 

n 

Madero en la HisteYÍa del puerto de Bt,t,enos Aires, arrojó la. 

primera duda para desvanecer el encanto de los creyentes, con una:. 

documentación hasta entonces ignorada que ha quedado en pie. 

Desde luego-observó el meritorio histüriógrafo porteño-entre: 

la lista de los oficiales que vinieron en la expedición de Sebastián 

Gaboto, no figura ·ningún capitán Nuño de Lara. 
~ -
Fué al capitán de la nao Sta. María del Espinar, Gregorio .. 

Cat'o a quién d.ejó Gaboto a:l mando de1 fuerte del Carcarañá, al 

y juntos pasaron a San Salvador en terátorio oriental. 

N o fué el amor ardiente de Mangoré por Lucía lo que motivÓ> 
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el asalto y destrucción de la for>tale~a, sino la venganza por haber 

ma~dado Gaboto matar y destruir las casas de varias famiEas de 

indios, lo que ejecutó Oaro, según consta en las deciaraciones del 

proceso instruido a Gaboto al regPesar a España en I 530. Nótese 

que Ruy Díaz da el año 1532 como la fecha de la traged,ia después 

de la partida de Gaboto y García, imposible por tanto, puesto qnc 

la destrucción tuvo lugar dos años antes, estando aún Gaboto y 

García aquí. 

Ca:r.o era el jefe el día del a,salto, y consta del proceso citado­

que no hizo honor a la bravura de los conquistadores, pues hu; ó 

aguas abajo en un bergantín, a Uevar la noticia a Gaboto que se 

encontraba en San Salva:dor, dejando abandonados a sus compa­

ñeros en la ribera, pero llevándose varias indias esciavas que tenía 

en su casa. 

Gaboto y García volvieron entonces a Sancti-Spí.ritu, y ~ob 

encontraron las ruí,nas de la fortale:ba y los cadáveres de sus de­

fensores. Ant,e aquel desastre y dada la hostilidad de los indígenas 

rebelado>s resolvieron regresar a Europa, llevando como únicos fru­

tos de la conqui,sta una onza de oro del codiciado metaJl y algunas 

planchuelas de plata que s01lo pesaban una libra. Y vo1vían de la 

fascinadora región de los metales auríferos, de 1as perla.:; y las 

piedras preciosas, después de tres años de penurias y desventuras L 

Consta finalmente de una información levantada por el capi­

tán Caro, durante el viaje de retorno, que los caciques atacantes: 

del fuerte se nombraban Aneya y Bozen; los nombres de M ango:é 

y de su hermano S>iripo, el feliz poseedor de la hermosa castelland, 

no figuran en dicho documento ni en ningún otro de la época. 

Es digno de observar a:demás que, otro escritor cont,emporáneo, 

el arce\liano Barco Centenera que publicó el poema la Argentina 

en 1602, l'ecogiendo sus noticias en el Río de la Blata y el Para­

guay desde su arribada en 1573 con Ortíz de Zárate, nada nos di-

ga de la Lrage<lict. J~.l Cctxcct.L.iÍÍi, ni J.el 111ZLrtirio de I .. nc1a; ~1endn 

el tema tentador para enhebrar consonantes; y conviene no olvidar 

que la vena fecunda del arcediano no tiene empacho para referir 
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gravemente 1as más risueñas y absurdas pwtrañas, como la de aquel 
pez espan~able que salió del mar y persiguió reptél!ndo con ojO'~ de 

lujuria a una mujer que se había dormido en la playa. 

Escojo wl azar por vía de ejemplo esta otra per;la del abun­

doso poema. Oid la maravilla, como dice el incoercible rimador de: 

soporíferas octavas reales: 

Un peje palomet•a, que freilla 

P·ensaba una mujer, enharinado 

De la sartén saltó muy derrepente, 

Y el dedo le cortó redondamente ... 

¿Como suponer que se hubiera borrado en menos de medio si.,. . 

glo la traodición de un suceso s.emejante, en aquella vía que rl'!co..:: 

rrían frecuentemente los descubridores? ¿Cómo admitir que#se le 

escapara al espíritu hurgador de Centenera? 

Hay que conveni·r entonces que la novela es sólo una inven­
ción del magín de Ruy Díaz, sugerida tal vez 'por ·el nomhre del 

mártir San Sebastián que sucumbió asaetado, y de a~bí ese imagi­

ginar.io Sebastiám Hurtado que después de su resignación para con­

templar a su hermosa mujer en brazos del bárbaro Siripo, con­

tentámdose con las migajas de alguna caricia hurtada entre las 

sombras, la ve desaparecer en las llamas de la hoguera, amarrado 

al tronco de un árbo.l mientras los flecheros timbúes estiraban sus 

arcos de guayacán para darle muerte como al· ínclito santo de su 

nombre; coincidencia que anotan sin malicia los cronistas jesuí­

tas 'I'·eoho y Lozano, adoptando y .exornando con pukras galas re­

tóricas el nov·elón de la "casta Lucrecia catellana". La metáfora es 

de la cosecha ·de Lozano, pues Ruy Díaz, con menos ingenio, la. 

llama s.encillamente la ''nueva mujer" de Siripo ... 

Pero existe además probanza de que Lucía no pudo vemr en 

la armaua Je Gaooto, en las severas instrucciones del rey Carlos 

V-----perito avez.ado en asuntos 'de faldas--que dió a Gaboto antes 

de ~~;u partida para las Indias. 
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"Otrosí, por evitar-dic-en-los daños e inconvenientes que .se 

~siguen é cada día acaecen de ir mujeres en semejantes armadas~ 

mandamos e defendemos firmemente que en 1a dicha armada no 

yaya ninguna mujer, de cualquier calidad que sea, é 4ue vos ten­

gáis mucho cuidado de visitar las dichas naos antes de la partida 

para que esto se cumpla, ponque de lo cvntrario recibiremos mu­

'<Jho deservicio. E si después de partidas las dichas naos ha11aredes 

en ellas alguna mujer, sea castigado el que la metió como vos pa­

reciere y a el1a hecharéys 'en la primera tierra que tomaredes que 

-es té pobkvda de cristianos". 

Sin quererse rendir aún ante la evidencia de esta probanza 

desconcertadora, alguien ha argu:rnentado que bien pudieron ve­

nir Nuño de Lara, Lucía y su esposo en la expedici6n de J)iego 

'Garcí.a. p,ero es que la prohibición real de traer mujeres era exten­

siva para el exp1or3!dor García, según lo. comprueba José Toribio 

Medina, transcribiendo en su libro V. iajes de Diego García de M o­

guer al Río de la Plata, 1as perentorias instrrucciones del rey. 

Al penetrar al Paraná Guazú la armada de García encontró a 

'Caro en el fuerte del Carcarañá, y no habiendo querido sometér­

sde resolvió remontar el río en procura de Gaboto para dirimir el 

-p1eito sobre mejor derecho a la conqui,s.ta del territorio, hecho que 

'Consigna el Derrotero de García reproducido por Medina. Fué al 

regreso, cuando ambos des·cubridores pasaron por el fuerte diri­

giéndose a San Salvador a repüner las n<;~.ves, que tuvo lugar el 

!lsalto· y la m~tanza de sus defensores. 

El mismo autorizado historiógrafo chileno reproduce en su Se-
1Jastián Gaboto, tomo I, cap. XVIII, la lista completa de los com­

pañeros del célebre navegante veneciano en su viaj·e al Río de la 

Plata, con prolijos datos biográficos y reproducciones facsimilares 

de las firmas de los que sabían escribir, extraídas de la documen­

tación del Archivo de Indias ; y, cabalmente refiriéndose a estos 

nombres imaginarios injertados por 1\uy D1az de Guzmán en la 
Argentina, como Bracamonte, A'lvarez Ramón, Nuño de Lara, Se­

bastián Hurtado y su consorte Lucía de Miranda, escribe lo si-
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guiente: "No es posible imaginar de •donde sacó Díaz de Guzmán• 

semejantes nombres, y apenas necesitamo·s decir que ninguno de 

ellos se encuentra en los documentos". 

Cómo admitir entonces la p~esencia en la fortaleza del foras­

tero Nuño de Lara, de Hurtado de Mendoza, de su muJer Lu-, 

cía y de cinco mujeres más? 

La sana •crítica no iiolera suposiciones antojadizas, contra los 

documentos y los heahos comprobados que las desautorizan. "Porque 

nada se explica en historia sino por encadenamientos", dice Sor el;­

y, en la emergencia son ·los documentos y los hechos emanada.s de 

los verdaduos actores del drama los que arruinan la fábula urdida 

por Ruy Díaz de Guzmán. 

La casta y fatal Lucía resulta, pues, una ingenua fiGción que. 

se desrvanece como hecho verídico ante la luz documental; pero el 

encanto prístino de la paparrucha sentimental de su martirio ha de 

perdurar en el fervor de 1as ~lmas candor0sas, a costa. del esquil­

mado indígena. 
1 

Dejando de lado a los imagi11:arios dramatis perso.nae del epi~ 

sodio, no es aventurado conjeturar la causa que armó el brazo det 

indí.gena; fué una represalia contra los procedimientos brutales de 

la conquista herói.::a. Consta del proceso instruído a Gaboto, por 

su propia declaración, que mandó matar con Caro a los habitant~s 

de unos toldos cercanos a ,J,a fortaleza, y qlle habiendo escapado al­

gunos refugiándose ·en una is·la, allá fueron á darles caza y echar­

los al río. 

El prertexto era que los indios, hasta entonces sumisos, se: 

había11 rebelado de. pronto, dando muerte a tres cristianos. El pro­

ceso calla el motivo porque los sacrificaro.n, pero la razón se adi­

vina sin es.fuerzo. Eran los raptos viotentos, el despojo de las mu­

jeres y las hijas, vencidas a la fuerza, como feroz botín por el 

aventurero ardoroso que, en esta escena como en otras idénticas de 

la ·t..:O'li(-lL!.i::,La, llal.-Ía ~LllLil Ll !JuJ~...-1· ;)iLL f1 i..:llu U L. ~us 1J;l3101lc;; pr1· 

rriitivas .sobre aquellas infdices aboríg.enes, que rvivían en las sel­

vas ignotas, inocentes e ignorantes de los tesoros de vírgenes sal-· 
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vajes, que su casi desnudez ofrecía a la garra de halcón del blan­

co conrquistador. 

Los cronistas de la época pintan con crudas pa1abrélls, los es­

pantosos cuadws de la lujuria y relajación de costumbres de que 

eran víctimas las indias miserables, y el consumo que se hizo d·e 

ellas, a t3Jl extremo que el P. Lozano, el más contenido y melindro­

so, r·esume en este rasgo las rapiñas y brut3Jles ultrajes: "aún la 

pluma tiene rubor de escribirlas" ... 

Los naturales tenían pues sobt3:'dos motivos para estar agra­

Yiados por aquellas extorsiones del des·enfreno. Así del gobernador 

Irala, que era según el testimonio ¡fe Centenera-"en es·to de i:Jc 

carne desfrenado" -cuenta cosas inauditas la Relación envi,ada al 

rey desde la la Asunciól)l el año 1545 por Pero Hernández: "tenía 

-escribe-muohas mujeres de dicha generación, hermana& o pri­

mas hermanas e otras parientes, teniendo acceso carnal con ellas". 

De aquel harén guaraní tuvo una larga" prole, entre ella Ur­

sula Irala, madre de Ruy Díaz de Guzmán, el cuentista de la pa­

sión y muerte trágica de esa imaginaria Lucía, que continúa aún. 

tentando a los escritores de brocha gorda ... 

l\1ARTINIANO LEGUIZAMÓN 

Buenos Aires, noviembre 5 d~ 1918. 
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TUCUMAN 

BREVES REFI~EXIONES ACERCA DE ESTE NOl\IRRE 

Y DE LA FUNDACION DE LA CIUDAD DEL HARCO 

Los modernos historiadores han probado hasta la evidencia 

-que el P. Lozano estaba en error cuando afirmaba que los Incas 

del Perú no extendieron su dominio hasta más acá ~e Salta y Ju­

juy, por más que se contradice en otras partes' de su Historié). de 

1a Conquista. Como él se equivocaron otros A. A. que estudiaron 

la etnología y las lenguas habladas antes y durante el petiodo C<)­

lonial, en las actuales provincias y territorios argentinos, por no .. 
haber seguido las indicaciones juiciosas del abate N ervás fundadas 

en los estudios de los P. P. Misi<meros, in situ, ni las afirmaciones 

.. <le los primeros cronistas que no deben corregirse con meras con­

jeturas deduc!das de los errores tan comunes en los M. ss. antiguos 

y también en .los primeros impresos, por múltiples cansas prÓdu­

cidos. 

El" P. José Guevara, jesuita español, que en el siglo XVIII, 

. .escribió la "Historia de la conquista del Paraguay, Río de 1a Pla~ 

ta y Tucnmán", en la década segunda de su obra, cita las etimó'lo­

cgías que algunos autores han querido darle a Tucumán y las ca­

lifica de ingeniosas, si no fueran impropias para el intento que sus 

autores se propusieron ( r). "Tucumán, según unos, proviene de 

(1) Dice el Dr. Lama.s que en 1760 había v.aria.s copias de esta obra 

Angelis fué el primero que la publicó, aunque alterada en parte, .en su 
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Tawt, todo y dimana negación, esto es, nada se encuentra de todo. 

Otros opinaron que se 1lamó Tucumana aquella región por que pre­

guntado a los soldados españoles de Pizarro en el Cuzco si en los 

países por ellos recorridos había plata, respondían manan; no hay; 

si oro, manan, 'tJtanan, tampoco, y entonces los españoles irritados 

dijeron tuczt1naina, tucunwina: a todo ,responcfeis que no hay! Gue-. . \ 

vara, como lo hemos dicho, no halla más que ingeniosa la cosa y 

dice: ''Nosotros descubrimos origen más evidente expresado en au­

ténticos proto.colos". "Al mismo tiempo de las conquistas, añade, 

reinaba Tucttmanao, cacique principal y señor actual de Calohaquí. 

La voz Tucumanhao es dicción comp!J.esta de Tttcttmán, nombre 

del cacique y de Ahaho que en lengua Kakana, usual en Calchaquí 

significa pueblo y juntando las dos voces en una acción es lo mis- . 

mo que si dijéramos "pueblo del cacique Tucuman". Este es, a mí 

juicio, el origen dé }a paJlabra T11,cumá,n que s,e registra exp11esado 

en los autos y testimonios antiquísimos de la provincia. Verdad e& 

que el uso absorbió la dicci6n, cercenando las últimas sílwbas para 

facilitar la pronunciación, con la mayor brevedad de la palabra". 

"En el idioma kakano, se incluye el nombre de sus caciques 

reinantes en el de las poblaciones que señorean, como se vé en 

Colahaho, Taymallahaho y en la lengua Tonocoté, también tucuma­

na, gasta significa pueblo en las dicciones N onogasta, Sabogasta, 

Chiq1úligasta y en la lengua Sanabirona sacat significa pueblo y de 

aquí Chinsacat, N onsacat }' Anisacat, pueblos de estos caciques". 

(2). 
El Presb. Soprano dice que gasta es voz quichua en la opinión 

común y quiere decir pueblo o villa y se conserva todavía en varios 

puntos. Así Abigasta, Chiqt(iligasta, en la provincia de Tucumán; 

Manogasta y Sabagasta en la de Santiago; Tinogasta, Machigasta, 

Col. de Doc. etc. Buenos .Aires. 1834. Por la imprenta de la Revista de 

Buenos .Aires 'se hizo la segunda impresión en 1854 y la tercera por el Dr. 

i.td.-llla.b ~ll Butllül::l .t.-'il.rc:::> t.:l1 l8S2 4.U.0 C:b }a. llliÁ-b t:U1H.tAt.LU.. J bV L...t>Eu.. ei u.­

ditamente anotada por el ilustrado editor. 

(2) P. Guevara cit. edic. de Lamas p. 165 y 223. T. I. 
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,en la de Catamarca; A1alligasta, Sanogasta, N onogasta, etc., en la 

de Rioja; Andalgasta, Calingasta, etc., en la de San Juan; Tom(,!-
"' gasta en la de San Luis; Pampagasta en la de Córdoba, Antofagas-

ta, Pavogasta, etc., en la de Salta. La primera parte de estas pala­

bras indican el cacique o fundador del pueblo". 

He reproducido el precedente párrafo para consignar que la 

-contradicción que parece resultar sobre el significado de gasta que 

la hace derivar Guevara de la lengua Kakana, mientrap que Sopra­

no la reconoce como quichua, tiene su explicación en lo que dice 

el P. Te oh o ( r6o7) éen la "Historia del Paraguay"; que los Lttles 

antiguos hablaban diversas lenguas, esto es: la quichua, la tonocoté 

y la cacána. ( 3). Ellos debían hablar la lengua quichua, porque 

-eran súbditos de los Incas, o de los Emperadores del Perú, en don­

de el quichua era la lengua propia y universal; y debían hablar tam­

bién tonocoté, porque habían vivido con los téconotés ( tonocotés) ; 

y la lengua propia de ellos sería la cacána, nombre que en la lengua 

quichua o peruana significa Serrana o de montañés, y proviene de 

la palabra caca, (montaña). 

Queda, pue;s, demostrado el dominio incásico etnolingüistico. 

El ilustre catedrático cordobés, don Gregario Funes, sigue en 

1os comienzos del siglo XIX al no menos ilustre c.atedrático caste­

llano del CoJegio Máximo de la doctoral ciudad de Cóidoba del 

Tucumán y dice en su obra magistral (4): "J'ucumanhao" fué un 

cacique del Tucumán que acogió favorablemente al adelantado Pra­

do en 1550; y es probable que su nombre le venía de su país, como 

algún tiempo después a.l cacique de Calchaquí. 

Tttcumanhaho, dice Martín de Moussy siguiendo a los ante.,. 

riores (5), dejó su nombre a la provipcia, ya desde antiguo desig­

nada bajo el de Tucumán . 

. (3) No alteramos la ortotgra.fía usad~ por T.eeho y relproducida por 

Herl'ás ·p. 170 y 242., T. I. Catal. de las lenguas. Madrid 1800. 

( 4) Ensacyo de la Historia Civil de Buenos Aires, Tucurnán y Para­

.,guay. Buenos Aires 1856, segu·nda Edic. 

(5) Descrtption de la Conféderation Ax"g.entine. París 1864. 
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El historiógrafo de J ujuy Dr. Joaquín Carrillo ( 6) siguiendo 

:a Gar·cilaso de la Vega (7), e:s el segundo en nuestros días que ha­

bla del país de Tucrna que sonaba ~1 oído de los guerreros caste­

llanos con el misterioso prestigio de ser la designación de un rey 

salvaje lleno ·de poder, y señor de un reino de grandes riquezas y 

'en el que había la plata y el oro. 

Era el país, que desde la falda de los Andes se dilataba en her­

mosos va:Ues y praderas. TucumanJw.o era algo grandioso : un país 

•o un hombre o un imperio como el de los Incas a que había estado 

~u jeto. 

A esta altura se hallaban los conocimientos geo-etnológicos 

acerca. de Tucumán cuando yo escribía mi texto de "}Iistoria Ar­

gentina" para los Colegios Nacionales y Escuelas Normales, pero 

el señor Manuel Soria, prófesor en el Colegio Nacional de Cata­

marca, como yo lo era en el histórico del Uruguay, dice en su "Ottr­

so Elemental de Historia de Catamarca" en l!na nota, a guisa de 

crítica: "El ,texto escrito por don Benigno Martínez, dice en la 

p. 27 : Pmdo fundó la ciudad del Barco en territorio gobernado por 

por un cacique llamado Tucumanhaho". 

"Esta población del Barco no existe ni duró :nucho tiempo, 

porque otro capitán español, perteneciente a los conquistadores de 

'Ühile, llamado Francisco de Aguirre, cruzó los planes de Prado, 

ganó la amistad de muchos miles de indios y trasladó aquella po­

blación a la margen del Río Dulce, dándole el nombre de Santiago''. 

"Este párrafo, añade el señor Soria, contiene algunos errores. 

No ha e~istido jamás un éacique llamado Tucumanao. Tucumanao 

no es nombre de cacique sino de una población indígena". 

Es decir que el señor Soria me apunta a mí para herir a tres 

autoridades como el P. Guevara, el dean Funes, y el Dr. Moussy, 

a quienes yo he seguido, porque nq · me hallaba con 'la preparación 

(6) Historia Civil de Jujuy. Buenos Aires 1877. 

(7) Comentarios Reales de los Ingas libr. V. cap. 25. Lisboa, 1609 y 

CCórduba 1617. (España). 
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necesaria para decir como el señor Soria que en la época de la on~ 

quista se le daba al territorio de Catamarca, Rioja, Córdoba, San­

tiago, Salta y Jujuy el nombre de el Tucmnan, (pág: 9 cáp. I), y a 

renglón seg¡lido añade: "Parece que en estos tiempos (siempre los 

de la conquista) no se decía Tucuman sino Tucumanhao! palabra 

cuyo origen es el nombre de un poderoso caciqtte llamado Tucum t­

nao, en cuanto a la partícula hao significa en el, idioma de lo:s m-,­

dígenas pueblo ( Ahaho dice Guevara y no hao). 

¿ Quedamos en que se 'llamaha Tucul:nan o Tucumanahao el te-­

rritorio1 en tiempo de la conquista o en que Tucumanhaho era un. 

gran cacique? 

El señor Soria olvida que lo mismo puede ser nombre de ca­

cique Tucpman que Tucumanhao o no serlo ; en Ca.stellano hay ape­

lativos de España, Soria, Córdoba, etc., sin que sign1fiquen la na­

ción, ni la provincia ni la ciudad, alúdidas, siendo pur<1,mente ape­

llidos solariegos; y como un cacique que se apellidase Juan de Cór­

doba, como hubo. un Juan de Calahaquí, expresaría sú oriundez o. 

solar. También Tttcumanhao es el apelativo del cacique oriundo pel 

solar de Tucma, Tucman o Tucuman, que de todos modos lo esori­

ben los historiadores, y por lo tanto Tucumanhao" fué cacique de 

la región a que dió nombre, procedien;do del que llamó país o rei­

no de Tucma según Carrillo y Dominguez. (8). 

N o tiene, pues, razón el señor Soria que solo siguió a medias 

la opinión de Guevara, como Soprano, y la suya no tiene autori­

dad sufi-ciente para oponerse a la de Funes historiador j uiciosísimo. 

y los que le siguieron. A Tucma, Tuc·uma o Tucuman también pu­

do darle su nombre el fundador, cacique o no, o significar otra co­

sa como ya veremos. 

"Tucumanhao, agrega el señor Soria, no estaba en te:rritocrio Cal­

chaquí; se hallaba en tierra de diaguitas". ¡ No, señor, la palf.te nor-

(8) Hist. Civil de Jujuy, 1877. Buenos Aires y Elementos ue Geo-­

grafía e Hist. de Có-rdoba, 1878 (Córdoba) re-spectivamente. 
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te de Calohaquí era el Tucum·anhao mandado por el cacique del mis-

11}.0 nombre ! 

¿Sería capaz el señor Soria de determinar en el territorio ca­

tarna·rq!Ueño, que también formó parte del Tucuinan, cuales eran 

los linderos etno-geográficos precisos ? Creemos que no, cuando au­

toridades de la talla de Groussac y Lafone Quevedo (9) declaran 

que es dificilísimo, como sucede lo mismo, en la parte etnolingüisti­

ca a la que se refiere el sabio Hervás, al decir que el dialecto Cal­

chaquí o Tucumano se hablaba en gran parte del Tucuman y que 

no podía ser otro dialectQ que el formado por la mezda del quichua 

y el Kakano del valle de Calohaqti.í. (ro). 

El nombre Ahaho, pueblo, según el significCl!do que le diera: 

Guevara y Soprano, de quienes lo copia el señor So.ria, aunque 

equivocadamente, se agregó a Tucwmán para formra Tucunwnhao,. 

voz Kakana, en lengua usual en Calohaquí, como dice el primero. 

Si se acepta aqu~ nombre de cacique como desinencia de pueblo, 

este no puede hallarse en otra parte que en territorio Calchaquí, por­

que en su lengua se nombraba Tucumanha~. 

Pero dejemos continuar su nota al señor Soria. "El Barco apa­

rece, según el autor citado, como fundado en dos localidades, s1en­

do que ha tenido seis fundaciones diferentes, a saber: la primera 

en Tucumanhao, la' segunda a otillas del Escarva (Tucumán), la 

tercera en el valle de Santa María, Ja enarta en un lugar cercano 

a la actual ciudad de Santiago del Estero, la quinta en Huasan y la 

sexta y última fué la fundación de Santiago del Estero". ¡Tal es la 
" escuadra de Barcos que pretendía el señor Soria, consignase. yo 

en un texto, como el mío, destinado para 'los que se iniciaban en 

los estudios históricos ! 

Veamos, de gusto, cómo se explica e1 señor Soria en su "Cur­

so Elemental de Historia" : 

(9) Gronssar Ensayo histor del T'1cnman, Bnencs Aires 1882, LaJo-

ne Quevedo. Londres y Catamarca. Buenos Aires, 1888. 

{10) Hervás. Cata!. de las lenguas. :M:ad.rid 1800. 
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"En el año rsso, Juan Núñez del Prado, penétró en el Tucu­

mán y después de sufrir algunas contrariedades en el territorio sal­

teño, siguió el mismo camino que Rojas, llegando con toda felici­

<dad a Tucumanhao, donde fué recibido por el caciue del pueblo con 

grandes muestras de a,g·asajo". Este párrafo condensa los clQs pri­

meros de La.fone Quevedo p. 25. en su obra citada. 

Antes de tratar de las seis fundaciones del Barco, de que nos 

habla el señor Soria, y que no son más de cuatro, analicemos los 

antecedentes históricos acerca de la entrada de N úñez del Prado. 

Diee, el P. Guevara, que Prado, al separarse de ViH<Lgrán, 

·que siguió el oamirto de Chile, de Chicuana avanzó a Tucu11Wnahaho 

en el Valle de Calchaquí, donde fué recibido con humanidad por 

el cadque de Tucumán, señor principal del Valle. ( I). El P. L0-

zano no cita cadque ninguno, pero ál hablar del pueblo de Tucuma­

nahaho, donde también se había antes ho!<pedado la gente de en­

trada de Diego de Rojas, agrega, "que no so1o fueron r.ecibidos pa­

-cíficamente sino con singulares demostraciones ~e hvmanidad, cosa 

rara entre Calchaquíes, de cuya nación era dicho pueblo". 
1 

Hago l,as anteriores referencias para probar que al escribir mi 

texto de Historia Argentina, me ajusté estrictamente a los conocí-' 

mientos históricos que nadie hasta ahora ha osado refutar. Sin em­

bargo, el señor S-oria dice que Tucumanhao no estaba en territorio 

·Calchaquí sino en tierra de diaguitas. 

Los historiadores má:s serios y de mayor autoridad hasta el 

presente, que se. ocuparon de Tucumán, no se han atrervido a hacer 

una afirmación tan categórica. El señor Lafone Queve~o dice que 

aún se hallan indeterminados los sitios en que fundaron las prime­

ras ciudades como Barco, Córdoba de Calohaquí y Cañete; supone 

además que Tucumán del caso era el Tucumanhao (sic) o .Tucu­

mangasta de los llanos y valles de Andalgalá y el Fuerte de Cha­

lemin en Andalgalá es una prueba más de que en este .Jugar se ha­

llaba la Capital de Calchaquí. El P. Soprano, por su parte, dice que 

(11) Obra cit. p. 223. T. I. Edic. L·ama.s. Buenos Aires 1876. 
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llegó Núñez del Prado al famoso pueblo de Tucumanhao en la par­

te norte de Calchaquí y encontrando buen recibimiento, fundó a~lí 

"{:1 primer pueblo y se llamó Barco. ( 12). El señor Soria, pues, ha­

~ce una afirmación que no puede probar porque son desconocidos 

los linderos etnogeográficos anteriores a la época colonial. 

En cuanto a las seis fundaciones de la ciudad del Barco, el se­

ñor Soria hace una navegación demasiado extensa para un barco 

. solo. 

El P. Guevara dice que el cacique Calchaquí ofreció Sitio a 

Prado para la fundación de una ciudad, la cua'l antes de llegar a 

perfección se trasladó sobre el río Esca.va, a cuatro leguas, donde 

años después, se I:Jlanteó la primera ciudad San Miguel. A la ciudad 

1lamó del Barco lisonjeando al presidente Gasea, natural del Bar­

co en Avila, la cual fué de breve duración y se restituyó segunda 

vez a Tucumanahaho, primera cuna de su nacimiento. Los Calcha-

. '(j_UÍes se alborotaron, inquietando con frecuentes asaltos la pobla­

ción del Barco y Aguirre pasó la ciudad sobre el río Dulce, nwdán­

dole el nombre del Barco en Santiago del Estero. Total cuatro fun­

daciones. Una sin nombre: dos con el de Barco y la última con el 

de Santiago. 

El P. Lozano, ( 13) tan dili.gentísirr.o como erudito historiador, 

repr01duce en otros termiuos · Ío que dejo tmnscrito de· Guevam, y 

·cita las siguientes fundaciones: una primera población provisoria, 

sin nombre, en Tucnmanahaho, Valle de CalohC~Jquí; en las márge­

nes del río Escava, cuatro leguas de la después ciudad de San Mi-

. guel del Tuct1mán, delineó la planta de la ciudad que quiso llamar 

del Barco. A los veinte días de,spués que Ardiles volvió del· Perú, 

mandó en general que se despoblase la ciudad del Barco de sobre 

e1 río Escava y se tornase a poblar en Calchaquí; tras.ladó Prado 

1a ciudad del Barco a otro sitio distante como tres tiros de ar-cabuz 

(12) La Virgen del Valle y la Conquista .del Antiguo Tu.cumán, por 

el Presb. Pascual P. Soprano. Buenos Aires, 1889. 

(13) His!;o,r.ja d.e la Coll!quista del Paraguay, Río de la Plata y Tu­

<-eumán. Buenos Aires 1876. 
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de donde está hoy fundada Santiago del Estero; por último vma" 

·de Chile Aguirre, depuso a Núñez del )?rado, e hizo trasJadar la. 
~ - . 
cindad del Barco al Valle de Guiqui (sic) en el territorio del caci-

que Gúalan, q11e era uno de los poderosos del Valle Calch~quí; de 

a:quí la llevó a un sitio de que se hablaba mucho entre los solda-­

dos, sobre el río Dulce, trasladándola del Valle de Gualan (sic)~­

donde fué en quinta y última fundación y se le puso el nombre de: 

~ Santiago del Estero. ( 14). Tota:l cinco fundaciones: una proviso­

ría sin nombre, tres con el de Barco, y la úJtima con el de Santia­

go. 

Veamos ahora 1o que dicen los modernos historiado.res, s,igui,endo, 

siempre un riguroso orden cronológico : 

El señor Lafone Quevedo en sus eruditas e interesantes car-­

tas, Londres y Catamarca, cita las siguientes fundaciones de la ciu­

dad del Bar.co hechas por N úñez del Prado ; una a inmediaciones. 

de Tucumanhao (sic), otra en la r.egión regada por el río Escava 

(que segur?-mente sería el pintoresco llamado hoy Puert¡:t de Ma-,­

zapra, cerca de Graneros en Tucumán), la tercera en su primitiv(fr 

asiento y talvez en Valle de Gualan (Lozano) o Hua:san (Lafone), .. 

que es una parte del VaHe de Andalgalá, r.egada por erl mismo río;. 

la que llamó Santiag¡o del Estero en vez de Barco. Tota1 cuatro ciu­

dades con d nombre del Barco. 

El Presb. Soprano no cita más que tres fundaciones del Barca· 

y la de Santiago. 

Groussac solo dice que la fundación del Bar:co de Avila en la: 
regió~ Norte del Tucumán (territorio de Salta), fué atacada y 

arruinada por los Calchaquíes, obligando a las fuerzas españolas a 

retirarse sobre el río Dulce, donde se fundó la ciudad de SantiagO" 

del Estero en I553, (r5), es decir, lo mismo que se consigna. en 

(14) Guevara obra cit. t. I. 

(15) Es muy extraño que e.l Dr. V. F. L6p·ez, en su His:t. Argentina'" 

haya heoho proceder el nombre .del Barco de la voz quichua Parcu (Ca­

seno) porque, dice, no sabía que conquistador alguno fuese de 'aJ_pe1lid()c 

Barco. Sin e'mbargo s,e sabía que ese nombre aaudía a la patria de Lac 
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-mr texto de HistMia Argentina T. l., porque es lo positivo, lo que 

-mo deja lugar a controversia con respecto a su situación y por ser 

1a una fundación de Prado, la otra de Aguirre, su rival, que sor­

prendió a aquel en donde aún reinC~Jba el cacique 'I'ucumanhao. ( 16) 

':Conste, pues, que no hubo seis fundaciones de la ciudad del Bar­

·CO, como lo afirma el señor Soria, y en cuanto a Don Miguel de 

Ardiles que lo hace penetrar a las órdenes de Prado en la entrad:=t 

ue Cakhaquí, también se ·equivoca, porque tuvo que desempeñar en 

-~1 Perú una misión que éste le había contfiado. ( 17). En resumen 

<tenemos para su estudio las siguientes nombres : 

Tucma (el país) según Garcilazo de la Vega. 

Tucma o Tucumán (país) según Lafone Quevedo; de que ha­

ü1an antiguas tradiciones según Lozano. 

Tucumán (país gobernado por Tucumanhao) Funes. 

Tucum.án (.país así designado desde antiguo y gobernado por 

"Tucwntanhao) Mussy. 

Tutuc-Uman (territorio así llamado en los tkmpos de Huira­

'·cocha) según V. F. López. 
Tutuc-Uman, se tradujo por alguien Gobierno del S%d; otros 

A. A .. afi·rman que era el nombre de una tribu y s.ns curaca someti­

·dos al conquistador Inca Yupanqui. 

Tucma-Cacique, poderoso del Valle CakhaJquí, que dió nom­

bre a Tucumán y de este y de la terminación Kakana Ahaho se for­

·mó el del pueblo que se decía Tucwn'/Janahaho ( r8), pero el profe­

·sor Soria aseguraba, en su Compendio citado, que Tt4cumán era el 

'Cacique Calchaquí; es tan erróneo sostener esto como afirmar que 

'"Tucumán se deriva de Tuc~mzanhao (sic) ; supuesto cacique Cal­

"chaquí posterior a -¡a conquista española, según Olíveira César. 

~19)· 

·'Gasea, natural de la Villa de Barco de Avila en Es·paña, com¡O" •lo dice 
~1 P. Lozano, cit. t. IV. p. 114 y el P. Guevura, también cit. en el t. I. p. 224. 

(~6) Soprano. Cit. p. p. 132 a 137. 

(17) Lozano p. p. 113 y 114, T. IV. 
(18) Lafone Quevedo-Londr.es y Catamarca cit. 

'-(19) Los Quiohuas. 
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Finalmente: Utcuman, Tucumán (país del algodón) según 10t:· 

interpretó Groussac ( 20). 

Bsorito lo que antecede, leo 30 años después, un interesante 

estudio crítico histórico sobre la Fundación de Santiago del Este­

ro, de-l doctor Juan Christensen (21), quien en su erudito trahajQ,·• 

llega a . .las conclusiones siguientes: 

La-Que Juan Núñez del Prado fué el verdadero fundador de 

la cúvdad del Barco a orillas del río Dulce, en rsso, que después se· 

llamó Santiago del Estero. Esa primera fundación que fué tempo-
e 

ral, tuvo ,Jugar probablemente en Julio en el territorio de Tttcuman-

aháho, en las cercanías del pueblo viejo de San Miguel sino en el 

mismo sitio. Poco después, tal vez por Agosto o Septiembre de 

I550, el asiento fué trasladado a Gttalán, proba:blemente en las cer­

canías de Concepción o de Santa Ana, sin que los datos co~ocidos 

sean sufici~ntes para fijar el sitio con exactitud. 

2a.~Con motivo de la cuestión del Capitá:n Juan Nuñez dél' 

Prado con Villagran llevó la ciudad al valle de Capehagui o Quiri­

, quiri en Junio de I55I. en las inmediaciones de Conahas o proba-! 

blemente más al N o rte. 

3a.-Por orden de la Audiencia. de Lima Juan Nuñez del Pra­

do transportó la ciudad en Junio de I 552 sobre el río Dulce como·· 

un kilómetro a1 sud-este de donqe se encuentra. actualmente. 

4a.-A mediados del año 1553 Francisco de Aguirre, venid¡r, 

de Chile, mudó la ciudad como un kilómetro al noroeste, para evi­

tar las inundaciones ; pero Aguirre por rivalidad con N uñez del Pra­

do se dirigió al Rey el 23 de Diciembre de 1553 fechando su carta 

en Santiago del Estero nombre que a instancia suya lo confirmó ef 

Cabildo de la ciudad que antes se llamaba del Barco de Avila en ho-. 

nor del Presidente La Gasea. 

B.E:NIGNO T. MARTINEZ 

Paraná, 1918. 

(20) Tucumán-Memoria histórica: Buenos Aires 1882. ,., 

(21) Rev. de la. Universidad de Córdoha. Año V. núm. lo. M¡arzo d~ 

1918 p. p. 12-50. 
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